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DoiiaientoferiiíiÉezjfUiírro 
Falleció el día 8 de Febrero de 1912 

Después de recibir los Santos Sacramentos y la bendición de S. S. 

La Misa de Requient y Responso, que se celebrará en la.iglesia 
parroquial del Sagrado Corazón de Jesús, mañana viernes 8 del co­
rriente á las 10 de la mañana, serán aplicadas por el eterno des­
canso de su alma. 

La Superíora, hijas de la Caridad y asilados de la 
Casa de Misericordia, ruegan á las personas piadosas 
se sirvan encomendarla á Dios y asistir á estoz actos 
religiosos. 

i i DIMOS 
La Administración francesa acaba de 

hacer oficialmente el elogio de los 
mendigos. Un elogio involuntario é 
indirecto, como comprenderéis. Elogio 
que es un inesperado comentario bur­
lesco puesto á toda la ideología en que 
isienta sus fundafhentos la burguesía 
francesa. 

Y puesto que hablo de ia Adminis­
tración, supondréis ya que este elogio 
no se ha deslizado en un poema; ni en 
un discurso parlamentario, asi es, en 
efecto; brota, naturalmente, de las es 
tadísticas que acaba de publicar el Mi­
nisterio de Justicia. Veréis como: 

El problema de la criminalidad ju­
venil preocupa hondamente á los hom­
bres de Estado y á los políticos fran­
ceses. 

El número de delincuentes menores 

de 13 afíos, aumenta en una propor­
ción aterradora, si se tiene en cuenta el 
estacionamiento de la demografía na­
cional. Pues las estadísticas que aca­
ban de ver ia luz y que Se réf eren al 
año de 19Ü9—sabida es la lentitud con 
que se obtienen y se ordenan todos 
los datos de esta índole acusan solo 
para las C'sas de Corrección, un nú-
tnero de cuatro mil quinientos cincuen­
ta y seis reclusos menores de ambos 
sexos, por término medio durante to­
do el año. Los hay asesinos y envene­
nadores. Los hay incendiarios. Los hay 
ladrones, por centenares: insubordina­
dos, homicidas, de toda laya. 

Los funcionarios de Justicia han for­
mado con toda esta interesante gene­
ración, unos cuadros estadísticos su­
mamente curiosos. Clasificaciones por 

departamentos; por el género de ¡os 
delitos cometidos, por la religión; por 
la instrucción; por la protección de los 
padres. Y ello es, ió conciso del caso: 
creyérase que ios datos estadísticos 
han sido amañados por un diablo bur­
lón, interesado en llevar ia inquietud 
al ánimo ds las gentes sensatas: tales 
absurdos se deducen de (as cifras or­
denadas con aparente seriedad en rin­
glas y columnas como un formidable 
ejército de ironía. 

En primer lugar ¿quiénes creéis que 
delinquen en mayor proporción, los 
letrados ó los analfabetos? El analfa­
betismo y ia virtud, van de la mano 
en esa estadística Ei número de ile­
trados delincuentes fué de 828; el de 
los menores que sabiendo leer, escri­
bir y contar delinquieron fué de 3.680. 

El mayor número de delitos se re­
fiere á atentados contra la propiedad, 
La incultura y el altruismo parecen: 
pues, más que compatibles, amigos 
fraternales. En cambio, diriase que la 
iustrucción prifnaria fué para est?. 

generación de adolescentes, vehículo 
de todas las malas pasiones, é impulso 
para toda concupiscencia y desafuero. 

Tampoco la familia francesa sale 
bien iibrada de egtas notas. De 4.514 
delincuentes, 4.131 eran hijos legíti­
mos y sólo 383 lo eran naturales ú 
hospicianos. En gracia á lo espinoso 
del caso, el lector nos excusará de un 
comentario que por todos conceptos 
sería peligroso de temeridad. 

En fin, parece que tratándose de de­
lincuentes que acaban de salir de la 
infancia ó que aun permanecen en 
ella; ofrece algún interés averiguar la 
influencia de los padres, su educación, 
la fuerza moralizadora, ejemplar, de 
sus vidas. 

Y aquí es donde el lector quedará 
más estupefacto. Las familias que dan 
un menor contingente de pequeños 
criminales, no son las de las clases 
acomodadas, y tampoco las obreras, 
ni en último término las de agriculto­
res y campesinos, ricos y pobres: las 
familias más honestas en relación con 
el Mini-sterio de Justicii, son las de los 
vagabundos y mendigos, que sólo han 
internado en las prisiones cor.ecciona-
les 128 menores, ÍRÍ entras que tJbre 
ros, ígricuttéres, médicos, abt^dos, 
rentistas, ingenieros, fabricantes, etcé­
tera, han dado á la delincuencia 4.386 
de sus hijos. ¿No es este un alegato 
en f.ivor de la mendicidad y dd viga-
gabundaje? ¿Estariai en lo cierto, no 
sólo desde el punto de vista cristiano, 
sí no aun en el aspecto social moder 
no, aquellos escritores nuestros de los 
siglos XVI y XVII que escribían dis­
cursos llenos de doctrina en defensa y 
amparo de los legítimos pobres, de 
los pordioseros y de los pedigüeños, 
gila y ornato de las viejas ciudades de 
España? ¿Hay realmente—como con 
toda seriedad se ha pretendido—un 
P'.ra'elismo entreel desarrollo de la 
cultura y del bien estar económico y 
el aumento de la criminalidad? 

Guardémonos de aceptar tales teo­
rías. Sí hay alguna ciencia que que­
riendo probarlo todo no prueba real­
mente nada, esa ciencia es ¡a de la es­
tadística. La estadística es á los fenó­
menos sociales, lo que la combinación 
de los jugadores profesionales á la se­
rie infinita de jugadas posibles. En ca­
da fenómeno social podría decirse que 
convergen todas las fuerzas del mundo 
y cada fenómeno social es uno más de 
la serie de los que con el mundo co­
menzaron. Qnerer juzgar ó prejuzgar 
el porvenir con estadísticas formadas 
en loa diez, ó veinte ó cien años pre-

j cedentes, es como querer acertar la ju-
j gada que ha de verificarse, por cálcu­

lo de probalidadés sobre una ó mu­
chas jugadas anteriores. 

Y por otra parte, aunque sea cierto, 
como pretenden los pitagóricos que el 
número está en todo ¿cómo sjmeter á 
leyes matemáticas acciones que son 
hijas d' la libertad, ó - si no se cree 
en el libre albedrio—producto de fac­
tores múltiples, desconocidos muchas 
veces, estudiados otras, dotados de 
una inconmensurable elasticidad de 
todos ellos? 

Si los hijos de ios mendigos delin­
quen en mínima proporción es por 
que en Francia el número de mendi­
gos es escaso. Si ocurre lo propio-córí 
jó's analfabetos á las mismas razones 
ha de imputarse. 

Hay en todos los delincuentes un 
fondo de humanidad consciente que 
no se altera fundamentalmente por el 
influjo del mundo exterior, aunque en 
lo necesaiió y circunstancial se modifi­
que. Varían las formas de la delin­
cuencia, m*s seria curioso determinar 
la precisión en qne ha disminuido ó 
aumentado e! coeficiente de criminali­
dad de la especie 

Pero la Administración francesa que 
es tan simplicista como la española, 
no tiene para qué detenerse en tales 
vacilaciones. 

Jaint^JOL. 

Coof^rerjcia 
En atento B. L. M. nos participa el 

director de la Sociedad Económica de 
Amigos del Pais,que mañana á las seis 
de la tarde dará en los salones de di­
cha sociedad una conferencia, el ilus­
trado ingeniero de Caminos, Canales 
y Puertos.director de las Obras de este 
Puerto don Francisco Albacete, sobre 
el.tema "El puerto de Cartagena, lo 
que fué. ¡o que es y lo que debe ser.* 

Agradecemos la invitación prome­
tiendo nuestra asistencia. 
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Noticias de autorizado origen nos 

permiten aaegurar, que en breve, se 
verá dotada Cartagena de una mejora 
importantísima y de cuya necesidad 
no hay que hablar. 

Se trata del establecimiento de un 
Gran Hotel, dotado de todos los ade­
lantos modernos, con edificio cons­

truido ad hoc, y propio, por sus con­
diciones de higiene, ¡impieza y con­
fort, para retener á los viajeros en lu­
gar de repelerlos. 

Carécese aquí de buenos Hoteles y 
los que uti izan este pomposo nom­
bre, son modestas Hospederías, que 
muy á su pesar, no pueden propor­
cionar á los viajeros, lo que estos es­
tán acostumbrados á disfrutar en ver­
daderos Hoteles de otras poblacjones 
y tienen derecho á exigir, puesto que 
p gan como bueno, lo que luego re­
sulta regular ó malo. 

Sabemos que los hijos de D. Ce 
lestino Martínez, nuestros queridos 
amigos D. Miguel y D. Sixto, están en 
tratos con una importante Sociedad, 
para que en el magnifico y suntuoso 
edificio que poseen en la Plaza de 
S.Sebastián, se estabHzcaun Hotel 
que en nada desmerezca de los mejO' 
res de España. 

EL GENERAL SANTALO 
Como ya tenemos anunciado á 

nuestros lectores en el dia de mañani 
hará entrega del mando de la Escua­
dra al Vicealmirante de ia Armada don 
Enrique Santaló 

En el tiempo de su mitfdo ha paca­
to de manifiesto sus grandes conoci­
mientos, haciéndose acreedor al cariño 
y respeto de cuantos han servido á sus 
órdenes. Por ministerio de la ley 
abandona el general Santaló su puesto 
pasando desde mañana á la escata de 
reserva. 

Los jefes y oficiales de las unidades 
de la que hasta hoy ha sido su escua­
dra i o obsequiaron en la noche de 
ayer con un banquete de despedida en 
cuyo acto se puso de manifiesto el ca­
riño de todos los que hasta hoy han 
estado á sus órdenes. 

Esta noche y á bordo del acorazado 
Pelayo buque insignia, invita el ge­
neral Santaló á los Excmos. señores 
Comandante general del Apostadero, 
General Jefe del Arsenal, Estado Ma­
yor de la Escuadra y Comandante de 
los buques á un banquete de despedi­
da al que también asistirá el vice Al­
mirante Excmo. señor D. Guillermo 
Camazgo que lo ha de relevar en el al 
to puesto de almirante de la escuadra. 

El acto de »i entrega del mando 
tendrá lugar en t̂  dia de mañana con 
las formalidades de ordenanza. 

EL ECO DE CARTAGENA dirije su 
respetuoso saludo á ambos generales, 
de despedida al veterano general se­
ñor Santaló y de bien venida al nuevo 
jefe de ia Escuadra Española. 
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edad y vi encontrsríe espota de un an¡ ¡ano, y al 
enviudar la dama se avino á Sfr mi esposa en el 
momento que fijara el luto. Ea t mto que llagaba 
este momento salí para la corte; y tuve la desdicha 
de dar con esa Eítrella d;l demonio; que me en­
volvió en BU* redes y á poco si me cuesta ia cabe­
za. Pa«aron sie^e años, y vuelto á Cirt^gína fesu-
citó ei amor de Doña Inés, que celosa del f eile 
por que amaba á una hipóoita beata, concluia 
de despetlirlo de una manera Innominiosa. A vos 
sois discreto puedo contaros estes cosas. Ayer 
preciíamentei en medio de una viva discusión en 
que abundatran ntútuas y violentas quejas, hijas 
deli paiidD y délos celos, hablamos largamente 
delpasado, y detcorrióU d^maimte mis ojos él 
velo misterioso de ese secreto importantísimo, que 
habla sabido Doña Inéi de una mia«ra camal del 
padre franciicano, que había escachado en confe­
sión á Qarr« el víejof en el último instante de su 
vida. Conocei», pues lal Historia, amigo mió; ahora 
que bable vuestra conciencia y obrad en Gonsc-
cuencia de los cornejos que ella os dé. 

—¿Pero estsl» bien seguro de que es EstrelUde 
Archive! Ia joven que ocupab&Ia litera? 

—¿Queréis aseguraros de ello? 
—Diera diez años de mi vida pw desaibrir ese 

misterio, 
>-Penetrareis en ¿1 si os piaee acompañarme. 

de una eleg^nt« tnrrecill», en la cual se ap-yaba 
el ángulo Njideste de la arabesca casa de Archi-
vel, junto ñl prinillo de la Morería. 

—¿Q )é hartjmoí para entrar, señor B^rtlomé 
de Yeite?—preguntó Luis Saga lo con voz apenas 
perceptible y bajando el embozo de su capa. 

Y J no í'̂ bría decirosl >«, pero henos de I vgrar-
lo, vive Dios, aunque se oponga ¡,t\ mismo in­
fierno. 

Al decir taliss fr»s?s el soliado tantíó una puer-
tecilh tachonada, y f irrada da hierro, que se em 
hutía en el muro de la torre, y sacudióla fierte-
m'jffte píoourvddo no obstante evitar el ruido que 
habría sin duda aguan to Stis proyectos. 

La puerta cedió al f ¡ ' . 
—Preparad vuastfas armas y seguidme,-dijo el 

sol lado al joven. 
Estí tacó la erpad* y montó un pUtolete con 

que armó á prevención su mano izquierda. 
—Oi sigo amigo mió,~Ie respondió el «Iféfez 

con voz queda.—Abrid vos el camino, yo os guar­
do laa espaldas, no temáis. 

—Nunca conocí el miedo, señor mío,-le con­
testó fl soldado con enojo.—Pudisteis evitaros tal 
consejo. 

—Perdonad, señor Bartolomé de Yesle,—-le di­
jo Luis Sfgado con viveza.-No pretendí ofende­
ros. 

CAPITULO XXVIII 

De como Bartolomé de Yesie cumplió su ofreci­
miento ú Luis Segado, y de como al fin quedó éste 
convencido de que había sido burlado indigna­
mente. 

No se hablan apagado bien los ecos del loque 
de oraciones; dados en U sita torre de la Catedral 
cuando dos emboza loi, al parecer hidalgos á juz­
gar por su porte y sus vestido', muy pegados al 
muro del adarve por la parte interior de la ciu­
dad, á rieigo de salir heridos por el desprenli-
de las viejas almenas que coronaban la muralla, 
te desllzatoQ cautelosamente hasta llegar al cabo 


